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España se acerca al pico de infec-
ciones, pero la respuesta a la cri-
sismuestra puntos débiles del sis-
tema: hospitales desbordados,mé-
dicos sin medidas de protección,
falta de otro material y de datos
completos de contagios y una si-
tuación crítica en las residencias
de ancianos. PÁGINAS 22 Y 23

Los puntos
débiles de la
crisis sanitaria

Faltan material, datos

de contagios y previsión

E. G. S. / M. SOSA, Madrid
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Mientras España se aproxima o se en-
cuentra ya en el pico de casos de corona-
virus y los hospitales se desbordan de
pacientes graves que necesitan ingreso
en planta o en UCI, los sanitarios que
cuidan de estos enfermos se ven desam-

parados. Relatan a diario, en redes socia-
les o a través de sus representantes sindi-
cales, cómo improvisan batas de protec-
ción con sábanas quirúrgicas o cómo
reutilizan material como las mascarillas,
que son desechables. Los test rápidos
que el Gobierno lleva días prometiendo

no han empezado a usarse en los hospita-
les, que continúan con la técnica lenta,
aunquemuchomás segura, de la PCR. En
los territorios más golpeados por la cri-
sis, como Madrid y Cataluña, se la hacen
solo a los enfermos graves y al personal
sanitario, lo que impide saber cuántos

contagios hay realmente. Hace dos sema-
nas que Sanidad prometematerial y prue-
bas, pero la escasez persiste. Por otro la-
do, el sector de la dependencia, con las
residencias de ancianos como uno de los
grandes focos de esta pandemia, también
lleva semanas reclamando medios.

Hospitales desbordados, médicos sin medidas de protección y test que no acaban de llegar.
La pandemia se acerca a su pico sin material, previsión ni datos completos de los contagios

Cinco crisis sanitarias en una
E. G. SEVILLANO/ M. SOSA, Madrid

MASCARILLAS
Un hospital grande puede llegar
a consumir 5.000 mascarillas
quirúrgicas (las más sencillas)
en un día, lo que da la medida
de la ingente cantidad de este
tipo de material, además de ba-
tas, guantes o gafas de protec-
ción que se necesitan para que
el personal médico y, sobre to-
do, enfermeras y auxiliares
atiendan a los enfermos infecta-
dos. Los consejos generales de
médicos, farmacéuticos, enfer-
meros, dentistas y veterinarios
alzaron la voz ayer en un comu-
nicado conjunto. Aseguran que
los 721.000 profesionales sanita-
rios a los que representan están
"en una situación de total inse-
guridad y desamparo". Llevan a
cabo su trabajo en "condiciones
sanitarias inadecuadas y muy
arriesgadas, al existir una falta
de suministro del material y
equipos de protección necesa-
rios para garantizar la seguri-
dad precisa", añaden.

Varias organizaciones han re-
currido a los tribunales para exi-
gir los equipos de protección.
Uno de Madrid aceptó la peti-
ción de una asociación de médi-
cos para que dotara de protec-

ción a todos sus sanitarios. El
Tribunal Supremo, en cambio,
rechazó ayer obligar al Ministe-
rio de Sanidad a suministrar en
24 horas a todos los centros sani-
tarios de España públicos y pri-
vados el material. Desestimó la
petición de la Confederación Es-
tatal de Sindicatos Médicos por-
que aunque entiende "la labor
decisiva" que están realizando

los sanitarios y que "deben con-
tar con todos los medios necesa-
rios" para atender a los pacien-
tes, "no consta ninguna actua-
ción contraria a esa exigencia
evidente y sí son notorias lasma-
nifestaciones de los responsa-
bles públicos insistiendo en que
se están desplegando toda suer-
te de iniciativas para satisfacer-
la".

Pese a los sucesivos comuni-
cados con número de mascari-
llas ya entregadas a las comuni-
dades, lo cierto es que los hospi-
tales siguen quejándose de falta
de equipos suficientes. Según
anunció el ministro Illa, en las
próximas ocho semanas llega-
rán 550 millones de mascarillas
y 11 millones de guantes. La pre-
gunta más repetida estos días

—¿por qué no había en España
una reserva estratégica demate-
rial sanitario para posibles ame-
nazas?— sigue sin respuesta.
Los expertos consultados, que
piden anonimato, apuntan a
que no solo España, sino el resto
de países europeos, no tomaron
nota de los brotes de SARS y
MERS como sí hicieron los asiá-
ticos. Por eso no había material
almacenado para una posible
pandemia y cuando se quiso
comprar, la agresiva competen-
cia mundial lo hizo muy compli-
cado. Varias autonomías han
acusado al Gobierno de reaccio-
nar tarde, pero ellas tampoco
compraron stock. La presidenta
madrileña, Isabel Díaz Ayuso,
que hace unos días prometió
que llegarían dos aviones carga-
dos de material para Madrid, tu-
vo que reconocer ayer en una
entrevista en Telecinco que
"comprar material en otros paí-
ses es francamente complicado
en estos momentos".

TEST DE DETECCIÓN
Ayer se cumplió una semana
desde que Fernando Simón,
coordinador de Emergencias
del Ministerio de Sanidad, dijo
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Un policía pasa ayer la prueba
de coronavirus en Madrid. A la

izquierda, una enfermera se
asoma a la ventana de una

residencia. A la derecha, trasla-
do de camas al hospital Ra-

món y Cajal. EFE / EP / L. SEVILLANO

que las pruebas rápidas de coro-
navirus empezarían en dos días.
El domingo volvió a decir que
era inminente. De haber sido
así, y haberse iniciado un plan
para llevar la prueba a capas
más amplias de la población, el
número de casos reportado ten-
dría que ser mucho más elevado
de lo que dicen las cifras oficia-
les, 47.610 personas ayer. Lo
cierto es que los muy anuncia-
dos test rápidos apenas han lle-
gado con cuentagotas a algunas
comunidades autónomas. En
hospitales de otras regiones to-
davía no los han visto. El vicepre-
sidentemadrileño, Ignacio Agua-
do, dijo en una entrevista en tele-
visión el martes por la noche
que aún estaban analizando los
test y que, por tanto, todavía no
los han empezado a utilizar.
Mientras tanto, los saturados la-
boratorios de microbiología de
los hospitales públicos están ha-
ciendo hasta 800 determinacio-
nes a diario con el sistema PCR,
muy fiable pero que se demora
unas cuatro horas y requierema-
quinaria y personalmuy especia-
lizado.

“Si no estamos ya en el pico
de casos, estamos muy cerca",

dijo ayer Simón. Sanidad recono-
ce que el número de test hechos
no permite conocer más que
una parte muy pequeña de las
infecciones reales por coronavi-
rus. Por eso la llegada de los test
rápidos, que no necesitan labora-
torio para procesar la muestra y
que dan resultado en 10 o 15 mi-
nutos, tenía que suponer un
cambio de paradigma en el pro-
ceso para conocer la situación
real de la enfermedad en Espa-
ña. Salvador Illa anunció ayer
que, dentro de la compra millo-
naria a China, ha adquirido 5,5
millones de test, que llegarán en
“los meses de marzo y abril”.

RESPIRADORES
Muchas de las UCI madrileñas
están ya al doble de su capaci-
dad teórica y han tenido que ins-
talar camas de críticos en unida-
des como la Reanimación (don-
de despiertan los pacientes que
han sido sometidos a una inter-
vención quirúrgica) o los quiró-
fanos, con muy poco uso desde
que se suspendieron las opera-
ciones programadas para dejar-
los libres. Pero las camas, los
muebles, son solo el más senci-
llo de los elementos que confor-

man una plaza de UCI. Los pa-
cientes graves con coronavirus
desarrollan una neumonía bila-
teral que en muchos casos les
impide respirar por sí mismos.
Necesitan respiradores en una
cantidad con la que ningún hos-
pital contaba antes de esta cri-
sis. De ahí que estos elementos
sean de los más buscados en el
mercado internacional.

Sin embargo, como ocurre
con las mascarillas y el resto de
material que forma los EPI
(equipo de protección indivi-
dual) hay pocas existencias y
muchos potenciales comprado-
res. Todos los países están inten-
tando a la vez abastecerse de
material médico. De los sucesi-
vos anuncios de Sanidad se des-
prende que en anteriores pedi-
dos el Gobierno ha ido compran-
do el material que ha encontra-
do, bien a través de distribuido-
res o en origen, pero que el gran
contrato anunciado ayer corres-
ponde a la compra de líneas de
producción completas, según
un experto en logística consulta-
do. Este tipo de acuerdos, en un
momento de gran competición
entre países y donde el produc-
tor cuenta con ventaja negocia-

dora, suelen requerir el pago
por adelantado de grandes su-
mas de dinero para asegurar la
producción y la entrega. El mi-
nistro Illa precisó que el mate-
rialp llegará a lo largo de varias
semanas y, en el caso de los res-
piradores, de meses, hasta ju-
nio.

Mientras tanto, algunos hos-
pitales están comprando directa-
mente, sin pasar por las conseje-
rías de Sanidad ni por el Ministe-
rio. Así lo ha hecho en días re-
cientes La Paz, en Madrid, que
ha celebrado contratos por pro-
cedimiento de emergencia (com-
pra directa, sin publicidad ni lici-
tación alguna) para abastecerse
de varios respiradores fabrica-
dos por Philips, electrocardió-
grafos y mobiliariomóvil especí-
fico para atender a los pacientes
de coronavirus. En la documen-
tación a la que tuvo acceso EL
PAÍS, el hospital afirma que "la
cifra de pacientes sospechosos
de diagnóstico está experimen-
tando un incremento exponen-
cial" y señala que se están solici-
tando este tipo de equipos (respi-
radores) "desde todos los países
a nivel mundial". Por ello, afir-
ma, "es de vital importancia te-

ner una provisión de los mismos
en nuestras dependencias" y de-
clara la "emergencia" de la com-
pra, por un total de 120.000 eu-
ros.

RESIDENCIAS
En el sector de la dependencia
están saturados. También les fal-
tan test y equipos de protección
individual. Muchas trabajado-
ras semarchan a casa en cuaren-
tena y esperan, mientras ven có-
mo empeora la situación en sus
centros, porque no les realizan
la prueba. El Gobierno ha dicho
que su situación es prioritaria y
el pasado viernes el Ejecutivo y
las comunidades acordaron que
se les dará consideración de ser-
vicio esencial —que además de
permitir la movilidad de los em-
pleados, les dará prioridad a ho-
ra de realizar los test—, pero
ayer la orden no se había publi-
cado aún en el Boletín Oficial
del Estado (BOE).

Según los últimos datos ofi-
ciales, de 2018, hay 5.457 resi-
dencias en España; cerca de
277.000 usuarios. La situación
es muy heterogénea. El sector
insiste en que el virus no ha lle-
gado a todas, pero las que tienen

brotes están desbordadas. Los
sindicatos y asociaciones profe-
sionales piden medios desde ha-
ce semanas. "Se ha llegado muy
tarde, si hubiéramos actuado an-
tes podría haberse evitado", criti-
ca Antonio Cabrera, secretario
general de la Federación de Sani-
dad y Servicios Sociosanitarios
de CC OO. El 5 de marzo, el Mi-
nisterio de Sanidad publicó
unas recomendaciones de actua-
ción en los centros, para restrin-
gir visitas, por ejemplo. Pero las
comunidades tienen la compe-
tencia en la materia y cada una
fue actuando amedida que avan-
zaba la epidemia.

El 19 de marzo, tras la decla-
ración del estado de alarma, el
Ministerio de Sanidad publicó
un protocolo, esta vez ejecutivo:
determinaba lamanera de aislar
a los usuarios y se especificaba
que los trabajadores debían
usar medios de protección y que
se generalizarían los test. "Las
residencias no son centros sani-
tarios, sino sociales. Las empre-
sas tenemos equipos de protec-
ción para actuar ante enferme-
dades infecciosas, si se dan en
algún usuario, pero no estamos
preparadas ante epidemias", ex-

plica Jesús Cubero, secretario ge-
neral de la patronal Aeste. "Ade-
más, ya no es que sea difícil com-
prar material de protección. Es
que incluso hay problemas si in-
tentamos enviarmaterial a nues-
tros centros. La semana pasada
nos requisaronmaterial en el ae-
ropuerto de Barajas cuando in-
tentábamos enviarlo a Tenerife
y Gran Canaria", se queja.

El director general del Imser-
so, Luis Barriga, recuerda que la
competencia sigue siendo de las
comunidades autónomas, aun-
que el Gobierno pueda también
dictar órdenes. Y afirma que sí
está llegandomaterial a algunos
centros en comunidades en las
que tienen mayor volumen de
casos. Pero reconoce que la si-
tuación en los centros es grave.
Los sindicatos insisten en que
en la mayoría siguen sin llegar y
están a la espera de lo que el
Gobierno lleva días diciendo
que llegará "en los próximos
días". El sector clama por recur-
sos. "Hacen falta profesionales
sanitarios en los centros. Las re-
sidencias son centros sociales,
no hospitales. Un médico de
atención primaria que está ads-
crito a una residencia no puede

de ninguna manera atender a
100 usuarios", reclama José Ma-
nuel Ramírez, de la Asociación
de Directoras y Gerentes de Ser-
vicios Sociales, experta en el sec-
tor.

AYUDA A DOMICILIO
Más de 450.000 ancianos reci-
ben asistencia a domicilio, según
datos del Imserso de 2018. Los
sindicatos llevan también sema-
nas reclamando equipos de pro-
tección individual para trabaja-
doras que tienen que entrar en
casa de los dependientes para
asistirles. Su labor va desde ta-
reas de limpieza o relacionadas
con el hogar, a asistencia en la
higiene, por ejemplo. El miedo se
ha extendido entre usuarios y tra-
bajadores, que se quejan de que
no tienenmaterial para proteger-
se. Los sindicatos reclaman guan-
tes, mascarillas, batas que pue-
dan cambiarse de una casa a otra
para minimizar riesgos. Otras
fuentes del sector puntualizan
que no todos los servicios requie-
ren de estos equipos. Por ejem-
plo, para realizar una compra al
domicilio no es preciso ponerse
una mascarilla.

En cualquier caso, tanto sindi-
catos como asociaciones
profesionales reclaman
una reestructuración del
servicio, que se priorice
cuáles son las actuacio-
nes urgentes y cuáles tie-
nen que reorganizarse.
Hay ancianos que están
negándose a que los pro-
fesionales entren en sus
casas, pormiedo. Y traba-
jadoras de baja, contagia-
das. Pero es imposible co-
nocer datos. "Se aproba-
ron unas recomendacio-
nes que están muy bien
diseñadas el 18 demarzo,
pero son solo recomenda-
cionespara las comunida-
des, no se estáncumplien-
do", reclama Ramírez, de
la Asociación de Directo-
ras y Gerentes. En ellas
se establecía, entre otras
cosas, que no se inte-
rrumpael servicio ennin-
gún caso en situaciones

en que sea imprescindible para el
aseo, la higiene personal o cuida-
do de la salud o la alimentación.

"Es urgente volver a valorar a
los usuarios para determinar
cuáles son las necesidades o, si
no, también este sector vivirá
problemas serios. E incluir aquí
a los 100.000 usuarios que acu-
dían a los centros de día y que
ahora no están recibiendo asis-
tencia", añade. El director gene-
ral del Imserso sostiene que en la
mayoría de comunidades están
reorganizando bien los servicios.

“Hay un vacío informativo, ni
el Ministerio de Sanidad ni las
comunidades autónomas nos es-
tán informando de cuántos equi-
pos de protección individual es-
tán llegando, ni de cómo se están
distribuyendo ni si están dando
prioridad al sector de la depen-
dencia”, se queja Antonio Cabre-
ra, de CC OO. Él también insta a
reorganizar servicios y a que se
cubran los esenciales, minimi-
zando riesgos. Gracia Álvarez,
responsable de dependencia en
UGT, también reclama medidas
urgentes en el sector. Exige que,
por fin, lleguen los equipos de
protección individual y se genera-
licen los test.


